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A L  T 'A P O P v

VA Autor dedica esta composición inédita, con motivo de 
• la inauguración de la luz eléctrica en Quito 

al progresista patriota

0 EÑOR |>ON féANun. ifuÓN. ¡Jarrea.

Olí gigante, salud! salud coloso 
Cuyo hercúleo brazo siu segundo, 
Arrastra cou poder impetuoso 
El carro del Progreso eu nuestro mundo! 
En-un himno quisiera 
Expresar cuánto tu poder me inspira, 
Pero trémulas siento 
Sonar las cuerdas de mi joven lira 
Ante el soberbio íey del Movimiento.

Mas deben recobrarse;
Si á lo grande aspirar es osadía,
Inspirada cu lo grande, eu lo sublime,
La lira sonará cou armonía.
Nada al vate detiene;
Humillado á su cetro 
El Universo tiene,
Lo impone la eoyuuda de su metro,
Cual otro Dios su mouto todo crea 
Y así al cantar un Dios él se endiosen....

Cou paso lento el mundo caminaba 
Por escabrosa senda,
Luchaba él hombre en desigual contienda 
Con la feroz é indómita Natura 
Que detener sus pasos pretendía,
Ya eon inmensa altura
Ya con las olas de la mar bravia.
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lías tú viniste y cetr orgullo hoy día 
Huella altivo lii cumbre de los montes 
Y domina del mar. los horizontes,

Mirad en la llanura
£Í negro monstruo que veloz se mueve 
Bollando aquella alfombra de verdura 
Miradle cual se interna en la espesura ’
Y andando impetuoso..
Ya á turbar de las selvas él reposo,'
Las ñeras que dormidas 
Yacían en sus lóbregas guaridas, 
Absortad Sé levantan
Y ven hilé el hombre. obado
En el templó de líihnu tík tléüdttüdd 1
Y cuándo uuévátnéhte
Con su rápido andar sb líináli hí pitido, 
Jiufa el Uóble coi'cel’y so bueátirita,
Pues el monstruo fle’íiiérro 
A su veloz carrelA supedita,
LuOgo mira qiie la .áspera montaña 
Con rapidez asciende, que á ól eu tanto 
Copioso sudor baña ’ 1
Y al tambuidio slieulúbe y al quebriiutó. 
¡ Ecuador, patria mía j -
Cuáudo llegará el dfa '
Que trasmonte la mimbre d í lód Aüdefi 
Audaz locomotora
\  al liquidar los límpidos cristales ,. . 
Que ostentan como fúlgidas eofoliás,'
Ln bulliciosos múltiplos riltidalés
Aumenten lo íerhü de tilicStl'itó átJrtüs 1 
S ® '  contarás, vapor soberbio,,.

dé tuS S bHas gfttúdesEl humillarla, frente de Jos Andes 1,

En épocas réiúófe '
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Buscaban presurosas las orillas 
¿.1 retumbar del trueno, 
g 0y tachonad' con ánimo sefetiO) 
puede el hombre burlar los huracanes 
Porque tu  brazo impulsa • '
Los gigantes modernos le'viuttuies.
Hoy cuando airado lnhgB 
y  en formidables olas se-taranta, '
Hoy cuando qüiere ansioso .
Sepultar á la nave én sú garganta 
Le burlas, ¡ oh vapor! y  poderoso 
Con hélieóide hierro el mar azotas.
A n t e s  t r i u n f a b a  61 y  t r i s t e  a h o r a  
¡ B e s a  h u m i l l a d o  l a . c o r t a n t e  p r o r a !

Mirad ol horizonte 
T do quiera qüe altiva chimenea 
Eli enlutar las hubes se reorea 
Allí está tu  potencia 
Al Bérvjcio del arte y de la cienoia.
Los antiguos mecánicos talleros 
Dó buSeitunn millones do operarios 
Con su trabajo mínimos salarios,
Hoy tu fuerza nproveohnu de manera 
Que el trabajó con Creeos remunera.
Los múltiples obreros
Quo ñutes'allí sus fuerzas concentraban
Buscab boy á  su acción uuoVoB sonderós,
Y coil tu apoyo vése Cn todas partes 
floreciendo las ciencias y laB a r t o s . .

En la grande legión de creaoiones 
Que tu poder aliento,
Destárase-soberbio _
El apoyo quo prestas á la imprenta:
Tu podéf muévele hóy, gira el volante
Y á funcionar comienza el mecanismo 
Coadyuvando sú esfuerzo sin segundo 
Do difundir la luz por todo el mundo.
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y  eou orgullo el hombro se recrea
C u a n d o  m i r a  t r i u n f a n t e
El vapor al servicio de la idea..........

Por tí, fuerza sublime,
La faz del universo se ha cambiado.
Ta no es generador de movimiento 
El inconstante viento,
Ni mendigando estamos la comente 
Que huyendo.vá por áspera vertiente. 
Nada resiste la pujanza, el brío,
El mágico poder que en tí se encierra
Y tu grande, tu inmenso poderío
Con sl.mar se limita y eou la tierra.......

Y piensas tú, monarca poderoso, 
Continuar en el muudo dominando
Y los años presentes y futuros 
Con tu regio desdén ir sepultando}
Eres tú la excepción del universo ?
No, poco tiempo de reinar te queda,
Pues quien llega á la cumbro de la gloria
Desde esa cumbre con la muerto rueda__
Tu sucesor existe,
Un Hércules es ya desde la cuna,
Nombre: Electricidad y con su brillo 
La estrella va á eclipsar de tu fortuna. 
Morirás ¡ oh vapor! pero tu  gloria,
Borrar no puede el tiempo do la Historia, 
Tus laureles no son perecedoros;
Al recordar el hombre
Que á tí su paso gigantesco debe,
Te aclamaran los tiempos vonideros 
¡ Gran monarca del siglo diez y nueve!

A /fo n so  X .  Yerovi.

Quito, Agosto 9 de 1894
,
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I I  U L T I M A  P A L A B R A
ACERCA DE LA ESTATUA DE

Acabo do ver un folleto publicado en AmV¡i 
pío escrito en la capital. Esto importa poco, yo 
mismo do quo el autor Laya tenido la cobardía d 
bre bajo el do los Avílatenos. Tanto peor para b..

Ese papel lleva por título Por la estatua de 
Justo era llamarlo Contra la estatua de ¿Sucre. Trabucado va, pues, 
el autor dusdo el principio. •

jji causa en esas paginas defendiua.es tan mala, que el escritor 
ba creído dar en el quid con presciudir do la idea y fundar princi­
palmente su argumentación sobro la materia: la estatua ó mode­
lo es de yeso: lie allí en lo que hace inenpió. Pero, buen hombre,
•lie dicho yo otra cosa en mi escrito quo Ud. impugna? Yeso es; 
pero ese voso labrado por el arto expresa una idea histórica, no- 
ble, grande; esta idea es la quo ha sido contradicha y ultraja­
da, y yo la he defendido por patriotismo, por honor, por amor a la 
justicia y la verdad, No he levantado falso testimonio al Concejo 
do Quito atribuyéndole un pensamiento de estatua de yeso, 
porque tal absurdo no podría caber riño en cerebros do esta materm 
i  du cal y canto. En mi escrito liabía dicho: [.ara o ]> •  F  
formamos del acto do haber arrumado do los pies de Sm.ro los 
(.Imbuios de nuestra historia, la inatona desaparece > queda «o ,. 
lula ¡dea". Sf, isla os la que vale. No atienda Ud. í¡Istmia 
do eaparrosa ni al papel do trapo on mío voyneas, fíjese on lo que digo en e as. 5knt.0u.lo Ud. lo quo voj
escribiendo» jBntundií Ud. mi folleto j ' S  '
si puedo juzgar quo quien. *  repara en d r
tor que ba dejarlo correr la pluma *nP\,.u , . , .„¿uz v ¿
míenlos, tiene el alma cerradla al fftnotomj 
la hidalguía. Sagaz ha andado Ud. en o
to me hace sospechar que su cerobro j t
los Ambuteno» no deben estar contentos do quo Ud. lo» baja
mado para carota. „rtfri,lo no mo noordí del ¡n-

Cunfieso quo cuando escribí mi o la M unicipalidad,
forme sobro la referida estatua " 1>™ p 'cr0 a „ n m an d o  lo bu- 
En Seis nñoa y mús era fdoil olvidai . m¡Em0. ¿l’or qu47
Viese tenido presente, mi escrito habría sido el mi-rn 4 
Ye&moslo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



J3?o informo tiene por ridículo el grupo, en razón <Te fo • 
din á quien parece que enamora el Héroe; pero so calla l  T  
tocante al león, el escudo, efe. Este silencio liace presumir o ,,, 
cosa lío desagradó nía los informantes ni al Concejo: Ja í .  
taron; quien calla, otorga-, aquí encaja do perlas el réfrane 
Pero ¿cómo iva á desagradarles, si ahí estaba lo más signifip •' 
vo del grupo? Esos emblemas decían que la india quedaba |¡b 
porque había âido el poder español que la oprimiera! UnT' 
del enamoramiento á la susodicha, lio plagiado inconsoientcm ° 
teu los autores del informe. Perdón, amigos mios: os resto *!*’ 
como buen cristiano vuestra idea. Pero ¿no es verdad que« 
te3 os pareció ridículo el grupo ú causa de la india, hoy osd-T 
parecería mucho más! iQuó accesorios han quedado que esplín»!° 
Ja aptitud de Sucre para con ella;? Y luego ¡dejar lo ridículo1'11
srinrímir Irt nno nñ ln fnA ln nnn mrtranilt 1 ____ . ?

nioipalidad habría eliminado la india. Sin embargo, anuí c-,1*p 
hacer algunas reflexiones. Parece que el Ooncejo so convino 
después hasta con la india-con todo el grupo de yeso. Y 
ai no ¿Por que no se opuso ú cjue este ridiculo modelo de yeno fiu>.e 
colocado en el teatro? /por que no se acordó del informe aprobado 
enlbdü y so lo manifestó al Exmo. Sor. Caamaño para que de- 
sistiera de su proyecto? A  esto nuevo silencio de la respetable Cor­
poración Municipal hay que aplicarlo de nuevo también el ada­
gio citado: cal lo, luego otorgó. O por ventura tío que fue en 18s(> 
dejo do ser o en 1885? ¿El trascurso de cinco anos había hecho 
el miJagro do convertir en buena una obra mala? ¿Lo ridiculo de 
L ° S! T \ T h* en re,ftüW" del tiempo y no de la errada idea 
uei m tista. Sigamos un poco mós con nuestras preguntas: ipor que 

10* 1 re!ldente.T,° Wzo suprimir aquel león, aquel es-
a(Iuella» endonas, si eran ofensivas ú lu Madre Patria, ao- 

ió b lL  ^ 0 l,Sr,*p()d016,>0sci,rorincón para ponerlo en lugar tan 
• ■ f f l S S - u f  ofa¿'a:la do1 teatro? «i el grupo era malo ¿para 
ahí A infla í  UẐ- m l, ^ ,ono~ípor-qiió-mutUarlol Una vez puesto 
rior del timtm*’ V1SÎ  ° , i° 8 °|03 del pueblo onla galería exte­
rn:-- )nn „ f°> C°v1° Pu,do l,on¿rsole en cualquiera otro lugar pú- 
del artn-̂ 'un ̂  du51endo c,oa I3 muda pero penetrante elocnenoia 
la imarrón S0̂ ’ wlnclue 8ul° boceto, miuquo sólo un poco do voso, 
Quizág^nWm Un nllír0Q yoj emblema do las glorias do la i»atria?r 
hijo yIo dSeoía-F”f c ' !niqUtlelant'! -ao! E™!’0’ lo ensoünba 4 m león caífln ú i ’ • ? ?8T§,ncre3 083 india representa la patria; eso 
* 3 ^  8ÍK» ifi« 3 que ésto venció el poder
misino nnrlrn ni lc l̂uc la y ‘̂bertó la patria.' Ahora /qué dirá eso 
hiciera o suliH o^ ^a° ?u*tado el símbolo cuya eaplicación 
idea buena ó J ni, ‘ ‘ *qU*’, cn intimo de mi mente, guardo una uuena ó mala; esta ocultajnadie sabe si existe ó no y nada va-
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• _ue3o. La paco á luz por medio de la palabra, do la plumo, 
MDiuccl, del cincel —de cualquier manera, y  cambia de condi- 
• n* la publicidad le ha dado vida y hecho fecunda; ya no rao 

Cl"téncoe* bu dueño es la sociedad, y  yo soy responsable ante 
Ma de los frutos de esa idea. CoBa semejante ha ocurrido con 
T ' estatua ó modelo do yeso para ella del Mariscal Sucre. 
Ruena ó malo, oficial ó no oficial, con suprema aprobación ó sin 
.. e„ su escondite ninguna significación tenia; nm  puesta en 

°le»a luz y entregada de este modo al pueblo, adquirió valor, so 
fizo fecunda, se hizo respetable por lo que ella significaba.

Pero ¡qué diantre! ¡para qué vengo diciendo todô  eso, si no en­
tiendo de lógica y  de verdad histórica? ¿pava qué, si no sólo quo 
_ nacional! ipara qué si los ambateños, que son ecuatorianos 

ficabo de desayunarme/) no lian tenido parte ni derecho ninguno 
V la|  jrrupo? ¡Balil bí no valgo para nada, si no se nada, t»i no 

debo hablar ni escribir! Con todo, aunque sea a riesgo do con­
citar más y más las ¡ras de mi anónimo rival, seguiré tratando 
algunos renglones y, con permiso do su señoría, estos cu defeu- 
sa  nronia y para aclarar algunos hechos.

Me acusa, no bóIo de que soy ilógico y de que ando reñido 
con la verdad histórica, sino de que derramo veneno y mas que 
veneno, sóbrelas inquietos ánimos de los perturbadores del orden; 
do que al escribir mi artículo no ha escuchado otra voz que la ael 
resentimiento y  el encono,y mucho encono;de que he levantado un 
falso testimonio ú la Municipalidad de Quito; de que, en un mo­
mento de ceguera, he querido empequeñecer la simpática figura 
del primero de los tenientes do Salivar; de quo 1 1 0  tengo hidalguía 
ni patriotismo, pues promuevo alborotos contra el gobierno que / - 
estrés años se encuentra luchando enérgicamente contra el crimen 
y la demagogia; deque concito enemigos al Gobierne>. rcumna - 
me lío la exageración} <lo quo no soy comedíente con la coi¡lim a 
tille observé ahora dos meses, y, en iin, de que basco uñar 
ción con mis enemigos de ayer y denigro aloe amigos gao IOJ

ÍOSatUfóolio l.ahri quedado mi amigo de ayer, q'dou quiera quo 
so»,do la tunda que molía dado. El quo me acusa do encono *  “  
«güero, so muestra no silo erogo y enoonndo, «no litmdrido 
muía fe, do o»a mala fo que nunca falta en al 
d lont hasard, y  quo trntúudosndo liacer mal aun contrario no 
bo detienen ni ante la calumnia.  ̂ . . ‘ , j ,

Aqucllo del falso testimonio a la Municipalidadi y del e p 
qucfiecimicnto de la figura do Sucre, queda ya rebatido, bexía
fastidioso insistir en estos puntos. , nrnmue-

Ero de que lre derramado veneno en mi Monto,,4o que promue
ve alhorotoB contra el GoWorno y le concito moimgoB. pud.eiu
haberme exultado por extremo S no contar oo,■ o l ‘«»™ '”  P“ 
olonoia quo he ido acumulando durante las luchas do mi larga
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-■vida pública y on el estudio así del corazón humano com* 7 
•nuestra historia. ¿Conque es veneno defender el honor naeL , 
y expresar ideas sanas y levantadas respecto de la patria v ,7 , 
América/ ¿es veneno censurar una acción errónea y bochon! ! 3 
para la República? íes veneno presentar bajo un aspecto n, w 
justo, conveniente las relaciones que deben estrecharse entro 
mericanos y españoles, respetando nuestro pasado, acatando ?' 
verdad y sin perder de vista los intereses dula patria en ]0n * 
sentó ni en lo futuro? Hay una máxima que si aplicada a? 
amistad personal ha sido justamente censurada, no debeserlo nnp 
cada á la amistad délas naciones: en este caso es máxima prudente 
sabia. Ella dice: "Se debo ser amigo teniendo presento que m,p¿  

" sobrevenir la enemistad; se debo ser enemigo sin olvidar q¿e ai! 
gún ilía puede venir la amistad/ Seamos amigos, seamos hermanos 
de los españoles: conveniente, justo, honroso os; mil motivos Imv pa­
ra ello; pero no olvidemos que mañana íi otro día, próximo ó remo­
to, podemos armarnos nuevamente unos contra otros y rompemos 
las cuberas ¿Quién sabo lo que en punto á política internacional *e 
guarda en el seuo do los tiempos/ Chile, ol Perú, Bolivia y el E- 
cundor /no fueron amigos do la Madro Patria untes do 18(jñ/

Sosible que mi contendor tonga cacumen tan mezquino que no pue- 
a penetrar estas cusas? 1

:Quo yo promuevo alborotos contra el Gobierno! Mala fo, tama, 
ña ó infame mala fe. Jamás ho sido demagogo, y  ol Gobierno salió

u ■ uiíil twitujiimii especio, para que ei gobernador ilo Tunguralma 
rao atrapo y envío conlinado cunndo menos á Mnclmchi. Le trápala 
de siempre para zafar do un enemigo ó de quién nomino sea infun­
dadamente so creo quo lo es. ‘'Floreano', se le decía á uno en otro 
tiempo señalándolo con el dedo, y nunquo hnbícso sido enemigo do 
1'lores1 o prescindente, se le ompnjnba al destierro; “Urvinista," so 
8 decía después, y aunque jamás hubíeso sido dol bando do estehom- 
ro funesto, ¡nfiieral largueso Ud. do aqní! Hoy so dice “demagogus* 

o inoutoneros hastaji los que odian la demagogia y á los cueto 
os dios están rabiando contra la canalla armada pnra desolar 

„„ I’1)18'/  v D̂Sn¡' UU. á una prisión 6 váyanse UU. á comerlayu* 
Pnn Mbchnchi. Por Dios, ¿hasta cuándo 

i{,¡ 1SGriIls • ¿Hasta cuándo no somos hombros capuces de una po- 
lítifa imnea y noble, enérgica poro justa?
r¡tn 9° venen°i y  promuevo esos alborotos y con-
«I
un raíniptñ tenÍ̂ ° desgracia de quo mi rival me vea el alma con 
uue inn piL™0rn,ni ° ? rovús. Señor, no es tan chiquita. Las personas 
mundo mn i, °n yd-eT cs a I,roP'a reflexión yol conocimiento del mundo, mo lian ensenado ú defender mi corazóú de lo bajo é indig­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



no y, gracias al Cielo, basta aquí no han penetrado en él pasiones 
como lasque Il(l. mo atribuye. Aleindigno contra una mala acción 
V trueno contra ella cuando puedo/pero en esto no toman parte el 
resentimiento ni el encono, porque no existen; ¿no ve TJd.que resenti­
do ó enojado nao espoudría á cometer también una acción semejan­
te á la misma que condeno? SÍ Ud. es capaz do escuchar un buen 
consejo, oiga éste: jamás juzgue ud. de la condición moral de un 
individuo, antes do conocerla bien. Poro ¡qué! si parece quo Ud. no 
so ha propuesto sino herir á todo trance, y sus tiros me hubieran 
venido,aunque conociera bien la naturaleza do mi cnn\ct*r.

Eso del resentimiento y el enojo requiero una aclaración, para quo 
los lectores curiosos no hagan suposiciones falsas. Un empicado do 
provincia, de esos empleados quo ponen constitución y leyes de tri­
pa del cogín on quo so sientan para no verlas, y  quo causan al Go­
bierno y el pueblo tanto daño como los demagogos, borló ol derecho 
popular del sufragio, dió do alta en un batallón á los ciudadauos quo 
votaron en contra do su lista; y h los que, en uso de otro derecho sa­
grado, reclamaron contra tan criminal abuso, los condenó á confi­
namiento. Indignados a causa do él el Dr. D. Nicolás Martínez, sus 
hijos y yo, dimos a luz una protesta ó incitamos al Poder judicial 
para quo pezquizara el crimen. Yo hice algo nuís: me dirigí privada- 
mentó ni Sor. Cnnninfio, y en mi carta, fraca y enérgica, como n- 
costumbro escribir cuando abogo por los derechos legítimos y la jus­
ticia, solicitó la remoción del empleado y la libertad do sus vícti­
mas. Nada conseguí, y ahí se catán el primero cu su puesto, para 
escarnio do un pueblo Ubre, los otros sufriendo su inmerecida pena, 
vía Constitución y lus leyes burladas. El desairó no mo resintió 
íii enojó; mas la falta do prudencia y sobra do couicniplaciones pa­
ra con uu subalterno abusivo,do purtodo quien pudo y debió refrenar­
lo, mo caucaron pena; pues no era necesario ser muy avispado para 
comprender que somejnuto procedimiento, amen de quo por sí mis­
mo estaba muy lejos do ser acreedor Aun elogio, traería malas con­
secuencias para el Gobierno: la caitla do su prestigio ante el pueblo 
debía sobrevenir de juro, y lo quo yo me había propuesto y desea­
ba vivamente, de conformidad con mi jionsumiento y nu conducta 
liara con la autoridad BUprcma do la República, era quo eác pres­
tigio so robusteciera y ensanchase por medio de un acto vigoroso 
do justicia do parto uo esta autoridad. O no fui comprendido ,o, 
siéndolo, mis insinuaciones hijas de un sincero uatriotismo y ae 
mi desinteresada adheción al Gobierno fueron despreciadas. Esta 
es la historia, quo luego so lia querido falsear busoaudu cu mi pe­
cho pasiones que no abriga, injuriándome. . .

El poder judicial ha mandado levantar una sumaria para la 
posquiza do loa crímenes denunciados; ¿que resultado tondra elluf 
El mismo quo casi siempre tienen entro nosotros los causas quo 
so siguen contra funcionarios do cierta categoría: la impunidad. 
La Corto ha de fallar conforme á lo obrado, y lo obrado ha do
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ser todo parto del miedo do los testigos de ser calificados üQ 
montoneros ó demagogos» y do tener «pie largarse oí cuartel ó 6i 
destierro. Si ua voto negado trae estas consecuencias, ¿cuánto 
más una palabra de condenación contra el que tiene la vara del 
despotismo en su diestra?

Mi falta de hidalguía y patriotismo consisto, pues, i\ juicio del 
csciitor á quien contesto, en que no transijo con el crimen y en 
que Jo persigo, siquiera sea con lili pluma, con la energía Cou nUo 
el Gobierno por su porte lucha contra la demogogia. La incon­
secuencia de mi conducía consiste en que, hombre de principios 
firmes y de conciencia, por mis principios y mi conciencia estoy 
antes quo por las personas. Mis deseos (le reconciliación con mis 
enemigos dtayer consisten en que si combato coutrn sus doctrina» 
si vitupero bu conducta pública, bí contribuyo á dar fuerza á la 
autoridad para qno los mantenga á raya cunudo, hurgados por 
la ambición ó la codicia, prouitiobnn trastornos, me opongo asi­
mismo á qno Bo les trate con injusticia; porqne ésta es coBa 
mnln, muy mnln, útra aplicada d los enemigos. Y  aquí viene re­
petir lo que lio dicho en oirá ocasión: es evidente que vo tengo 
enemigos; pero yo no lo soi do nadie. Esto no tiene mérito nin­
guno de quo pudiera vanagloriarme, porque es condición do mi 
naturaleza moral, no virtud qno yo hubiese conquistado luchan­
do conmigo mismo. Por último, aquello deque denigro á «m «. 
migos qno hoyuhandono, consisto en quo no los adulo aun cuan­
do estén en el poder y los hablo con franquean,—con la franqueza 
calta do la vordndora amistad, con la franqueza quo arranca 
vendas do los ojos y, bí es preciso, aplica vegigntciios ú trueque 
de salvar al mismo quo los sufre. La lengua do la lisonja aliaga 
Ja mnim qno lame; la amistosa franqueza, cura y da vida. Óiga­
lo especialmente el_ Sur. Caaintiño quo está colocado en un pues­
to ni ciial gusta siempro do «corearse la vil ndulación, y en el 
que suele ser acogida con muy poca indulgencia la noble sineeri- 
W™ i toi]o 680 consisten mis defectos y mis faltas, do los cua- 

fui ahora dos lima, allomdos
vor l l  S i . 3 t ” '0r“ ™'.,to»r'»'-siompi'o; , ,  medinuto si la- vor del- Chelo, oaí eBpero bajara la tumba,
pemanccer^eST00110? 10 C0D el Gobierno: lo que lie hecho es 
f f S i L  .  r sto 3.“ ° , m 6 tionan «balado ]» justicia, 
t a o  ysari L  ^ '■ 'T odavía coucurriró dos nfios í] Co„- 
císktarM -ííiSr'* Gí ‘í tD,° !° 900 lio sido on Isa otas Lü- 
darle mayor vmJr y kfiftimo; b! ob menester
tra ] ^  lerdaSrrÁa C°n tn !ll,lr6  dárselo para quo combata con­
de la autoridad nnrn êm'8°s del orden y la paz. Soy partidario 
bienio fuerte, ¿ o  nn" f A  60  .razón 7 lpgalidud; quiero Go- 
ruonloneros ríL  solamente con los demagogos y
pinga que ea tnmhl/.« -Con ^°8 mnlos empleados, con estaI ga quo es también funestísima enemiga del orden y del bienes-
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fcar délos pueblos. Imite el Sor. Caamafio á su ilustro predecesor 
G.iro:a Moreno, que con una mano degollaba la hidra revolucio­
naria y con la otra tenía bien tiesa la rienda administrativa, sin 
contemplaciones de ningún género para los empleados que abusu- 
suban del poder, aunque fueseu sus amigos. ¡Infeliz especial­
mente del que metía manos impuras en las arcas naciouales, ó 
gastaba indebidamente una peseta siquiera de eso fondo  ̂sagra- 
do! Energía, señor, energía pura todos, pero también justicia 
para todos. Sin estas condiciones no se gobierna en ninguna 
parte, menos en el Ecuador. La injusticia que baja do las re­
giones del poder para dañar y escandalizar á la sociedad, es 
el fomes principal do la oposición y la chispa que buce estallar 
la miua revolucionaria. Donde abundan las injusticias, abun­
dan las revueltas, porque es imposiblo que loa pueblos puedan
vivir contentos.

Yo, tildado ya por el avieso escritor del papel que impugno 
do iuclimido á la demagogia y la montonera, yo levanto la voz 
do este modo; y si á los quo están constituidos en autoridad 
nsf me dirijo, vaya también la voz del novísimo demagogo ásua 
propios amigos y al pueblo: Apoyad al Gobierno, sostenedle, 
haced el sacrificio que os pida, porque la primera, la sobera­
na necesidad do la República son el orden y !a paz; lns re­
vueltas do la costa la están dobilitaudo, y si ellas conflagrasen 
todo el país y cayese el Gobierno actual, con ln muerto do ésto 
consumarían la do aquel. Si alguna vez ba sido necesaria una 
revolución, hoy en ninguna manera, no, no; porque tras esa 
revolución está un abismo oBpnutoso. • • .

I Ay/ cuán dura cosa es vor uu nuil siu poder romediarloi que­
rer hacer uu bion v uo poderlo! hablar invocando la justicia y la 
razón, y bailar por auditorio estatuas de granito! Esto angustia/ 
Eso abismo temeroso so entrevé, por poco quo uno paro la consi­
deración en el presento do la Repúblicas oso abismo ensancha d a 
á día su boca; on vano so lo quiero encubrir con algunas flores, lo 
quo couyíoho es cegarlo, y on esto no so pienso .L os montonoroB 
caen, ol Gobierno vence; pelo el mismo vencedor obra, por otra, pnr- 
to, do manera nada conducente para salvarse y salvar al país. 
Luego ¡cómo crece la falta do respeto a lo autoridad/ .cómo so 
burla de la ley el crimen/ cómo se propaga la embriaguez. conque 
descaro so pasea en público ol concubinato! como so hace comercio 

quó hocen entretanto los más c e os guardianes y 
ejecutólos do las leyes! Ganan aneldos, coman, Iroben so divi.iton. 
SU si! el abismo so ensancho, y abre la boca, y atraei ¡i.la s 
oiadad ocnatoriana fascinada, medio ebrio, vaci “oty , a“  
raengullírselo. Ln sociedad quo cómetela locino do dranudarso 
del f f i g S o  vestido de la* moral, no tarda on «nbnraa de a 
túnica de los condenados S muerto y on sol arrastrada & Cata 
con ignominia. ¡Oh Dios mío! esto amarga ol coruzon do cuan-
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tes «o tienen telarafiaB en loa Ojob y lo ven. todo sm prcocn. 
nnciSn iSi estará cerca el día en quedábamos repetir con Juni„, 
¿liando so lamentaba do la situación en que un tiempo cayó 
Iiiglntérra: “Público, cosa pública, todo esta perdido; todo me­
rece lástima 6 desprecio?"

J . L eón M era,

Atocha, Enero 1G do IS'87.

Iup. p e  Salvador K . P orras.—A  mim tq .
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. . ™ tienen telnrn/io» en loa ojos y lo ven.todo am preocu- 
isfestnrú cerca ol din en qoedebamoa repetir con pación, {bi eein d|J ]o s![,mCion en qno nn tiempo cnvó

Siterrn: “Wbl'co, cosa pública, todo estu perdido; todo me. 
rece lastimo 6 desprecio?

J . León M era.

Atocho, Enero 1G do lb'87,

\  V o)

IlIP. DE SJ P orras .— A sibatO.
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